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Ekonomia e:
EL INTERNET DE LAS COSAS AL ALCANCE
DE LAS PYMES INDUSTRIALES

PARA 2017

Sarenet e Irontec
esperan
comercializar la
plataforma en el
primer trimestre del
próximo año. Hasta
ahora han trabajado
con Biotermiak,
pero no como un
proyecto a su
medida, sino
buscando que sea
transversal y
genérico.

DESDE UNA CENTRALITA EN LA NUBE HASTA
UN SOFTPHONE, SIEMPRE INNOVANDO

Tanto Sarenet como Irontec ya están
pensando en la siguiente idea. Así, el
próximo paso de la plataforma IoT
Cloud, que por el momento recoge los
datos de las empresas, será crear un
software inteligente que los analice y, en
base a eso, actúe.

A veces la demanda precede a la oferta.
«Es lo que está pasando ahora con los
móviles. La gente ya está preguntando
cómo será el nuevo iPhone, Samsung o
Android. Casi se exige que traiga algo
nuevo. Eso no sucedía antes de que
saliese el primer móvil», indica el
director de Irontec, Iker Sagasti.

«Todavía no existe una gran demanda
de las empresas para esta plataforma IoT
Cloud –comenta–. Estamos en un buen
momento para estar bien posicionados y,
a la vez, es arriesgado porque no

sabemos realmente hacia dónde irá el
mercado. Tiene esa parte de oportunidad
de ser uno de los primeros, pero abrir
camino casi siempre equivale a
equivocarse e ir corrigiendo. Nos toca
abrir camino muchas veces. Nos pasó con
la telefonía IP en 2006. Fuimos una de
las primeras empresas en Euskal Herria
en ofrecerla: es como enviar un e-mail y
se ahorra mucho».

Ahora desarrollan un softphone con la
idea de una web que sea a la vez teléfono.
El director de Sarenet, Jon Arberas,
explica que construyeron una centralita
virtual en la nube que realiza todas las
funciones de la tradicional. «Antes
tuvimos la revolución industrial y la
siguiente revolución es la de Internet. La
estamos viviendo». En este caso la oferta
va delante de la demanda. M. I.

E
l Data Center de Sarenet,
en el Parque Científico y
Tecnológico de Bizkaia,
nos da la imagen concre-
ta de esa cosa abstracta
que un día se coló en
nuestras vidas y que rá-
pidamente, a la veloci-

dad de 300 megabytes por segundo, se nos
ha convertido en (casi) imprescindible. Ha-
blamos de Internet, que en realidad es algo
físico, compuesto por routers, cables, cone-
xiones, fibras y demás. Todo esto se puede
ver en esta especie de búnker donde Sarenet
guarda, como el mayor de los tesoros, volú-
menes ingentes de datos.

El director de esta empresa proveedora de
Internet, Jon Arberas, nos recibe en la sede
principal de Zamudio, donde trabaja la ma-
yoría de sus 86 empleados (tienen delega-
ciones en Barcelona y Madrid). Más tarde se
sumará a la entrevista Iker Sagasti, CEO (di-
rector ejecutivo) de Irontec, empresa ubica-
da en Bilbo que fabrica soluciones tecnológi-
cas. Sarenet e Irontec, junto con Biotermiak,
han creado la plataforma IoT Cloud, dirigida
a las pymes de la industria.

El proyecto se ha desarrollado al 100% en
Euskal Herria y esperan poder comerciali-
zarlo en el primer trimestre de 2017. En el
mercado existen soluciones de este tipo, pe-
ro la industria 4.0 está más centrada en las
empresas de gran tamaño que realizan una
gran inversión. Por ello, han buscado algo
más asequible, transversal y genérico, para
abrir esta posibilidad a cualquier pyme. Su
objetivo es ofrecer un servicio integral, de
uso rápido y sencillo.

«Cada vez más, la empresa industrial tiene
una inquietud, que es vender un servicio.
Biotermiak vende calderas pero ofreciendo
todo un servicio, con unos mantenimientos,
unos avisos… un valor añadido que es muy
atractivo porque genera unos ingresos recu-
rrentes y mantiene un vínculo con el clien-
te», explica Arberas. Se trata de comunicar
las calderas de manera que sus datos se en-
víen a una plataforma Cloud. Biotermiak

La plataforma IoT Cloud –crea-
da por Sarenet, Irontec y Bio-
termiak– es pionera en acercar
el Internet de las Cosas (IoT) a
las pequeñas y medianas em-
presas del sector industrial.
Acudimos al enorme parque
de Zamudio para conocer este
proyecto y mucho más.
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tiene más de 800 calderas y la estructura
tradicional de guardar datos se queda pe-
queña. Se necesitan nuevos formatos de al-
macenamiento para ir recogiendo a tiempo
real un flujo de información ininterrumpi-
do y de gran volumen: Big Data. La seguri-
dad aquí es vital y la información está en-
criptada. 

Sarenet ha puesto la infraestructura, con
la plataforma Cloud y las conexiones. «No
hay límites en el volumen de datos. Es como
un chicle, lo puedes extender hasta donde
necesites». Irontec, por su parte, ha desarro-
llado la aplicación para visualizar los datos
de una manera que le aporte valor al cliente
final. Por ejemplo, se dibuja la temperatura
y la presión de cada caldera en una gráfica y
si sube la temperatura pero no la presión el
sistema detecta que está pasando algo anó-
malo; entonces, envía una alerta y le dice al
cliente que apague la caldera. 

Servicio y mantenimiento
Gracias a esta plataforma, la empresa indus-
trial, además de vender en clave de servicio,
puede facilitar el mantenimiento. «A día de
hoy mantener la caldera pasa por que el
usuario final detecte una anomalía y te la
comunique o que tú hagas una inspección
cada cierto tiempo. No esperemos a que el
cliente se vea afectado; si tenemos informa-
ción previa que indique que puede produ-
cirse un problema, lo podremos impedir». 

El caso que están abordando ahora es el de
Biotermiak, una empresa del sector prima-
rio y secundario que tiene 70-80 socios. Ha
creado un modelo energético diferente y
sostenible aprovechando las astillas de las
explotaciones forestales. Instala calderas a
clientes como el Hospital de Gorliz o el Se-
minario de Derio. Las calderas tienen 80-120
parámetros, como la presión y la temperatu-
ra, que se miden constantemente y que sir-
ven para saber si todo va bien y para antici-
parse a algunos problemas. 

«Ponemos un pequeño equipo, que es un
gateway, en las instalaciones para consultar
esas 80-120 variables y recogerlas. Le habla a
cada una de las calderas en su lenguaje, ya
que cada caldera es diferente. Traducimos la
información a un lenguaje único, la subi-
mos a la nube y la plataforma nos permite
tres cosas: visualizar los datos, generar aler-
tas y hacer predicción o aprender en base a
comportamientos e intentar adivinar el fu-
turo», indica Sagasti.

Conexión hasta en una botella
El Internet de las Cosas predice que en el fu-
turo iremos conectando todos los objetos a
la red y obteniendo información de ellos.
«Puede ser cualquier cosa... hasta una bote-
lla de agua. ¿Para qué? Se medirá la veloci-
dad de consumo. Cuanta más información
tengas, las decisiones que tomes tendrán
mayor valor desde el punto de vista del mar-
keting. Lo que se deberá hacer es utilizar
esos datos de una manera ética, porque pue-
den tener sus contraprestaciones y peligros.
Pero si hacemos un buen uso nos debería
llevar a un mundo donde al tener mayor in-
formación las cosas sean mejores». El direc-
tor de Irontec se muestra esperanzado.

Arberas menciona la ciudad inteligente,
donde, por ejemplo, las papeleras avisan
cuándo están llenas para que el camión solo
realice los viajes necesarios. «Está claro, esta
es la revolución que viene. Y creo que en la
industria, al ser algo productivo, el impacto

te en Euskal Herria. Además, siempre han
ido creciendo. La mayoría de los profesiona-
les son técnicos: programadores, ingenieros
de telecomunicaciones… Al igual que en
Irontec, que cumple trece años. Empezaron
cuatro personas y ahora son 32.

En tecnología el cambio es brutal. «Mes-
senger antes lo era todo y ahora ¿quién se
acuerda de él? Nokia era el principal fabri-
cante de móviles y ¿quién se acuerda de él?»,
comenta Sagasti. Por ello, ambas empresas
llevan la innovación en su ADN. Siempre se
están anticipando y, sin embargo, afirman
que ni ellos pueden imaginar las enormes
posibilidades que se están abriendo.

es mayor. Supone mucho ahorro». La fuerza
de una prensa, el desgaste de piezas... hay
cantidad de información disgregada que se
puede ensamblar. Por ello, no han hecho un
proyecto a medida de Biotermiak, sino que
han buscado que la plataforma sea transver-
sal y genérica. Utilizan la modalidad pago
por uso, de manera que cada empresa tenga
claro lo que le cuesta el servicio. Por cada
dispositivo paga X al mes (aún no han fijado
el precio pero aseguran que será asequible).
En eso ayuda que todo el software que usan
sea libre. No pagan licencias a nadie. 

Sarenet funciona desde 1995. Es de las úni-
cas empresas de esa época que sigue adelan-

Arriba a la derecha, Jon
Arberas e Iker Sagasti,

directores de Sarenet e
Irontec, respectivamente.

Las demás imágenes
pertenecen al Data Center
de Sarenet, una especie de
búnker donde se guardan

todos los datos.
Aritz LOIOLA | ARGAZKI PRESS –

SARENET 

300
megas 

>Hasta hace poco la
velocidad que

teníamos en nuestras
casas era de un
megabyte por
segundo. Ahora
tenemos 300 megas.
Los recursos crecen
según la demanda... y
viceversa.
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¿Y el Gobierno? Estallan las risas. «Si tú
crees que el Gobierno te va a ayudar,
pronto vas a ponerte a llorar», deja caer
Sunday Uloko, a quien todo el mundo lla-
ma Sunny. «Si pienso mucho en los líde-
res, me duele la cabeza. Yo no tengo tiem-
po para eso. Aquí, la vida es la guerra,
nada funciona, hay que luchar con el in-
genio». Sunny lava coches durante toda la
jornada. Y solo está seguro de esto: «Tras
la noche, siempre vuelve a amanecer».

Nigeria está marcadamente dividida
entre tres grandes grupos étnicos, pero
sus 180 millones de habitantes compar-
ten un mismo dicho: «igba ki lo dede» en
yoruba, «ahuhu adighi ano mgbe tere
anyj», en igbo, y «bayan wuya sai dadi»
en hausa –literalmente, «el dolor no es
permanente»–.

«Suffering and Smiling»
Esa es una convicción reforzada por la fe.
Y es que Nigeria es uno de los países más
religiosos del mundo, donde las iglesias
evangélicas florecen por todas las esqui-
nas. Junto al puesto de la joven Gilbert
son los musulmanes del barrio quienes
han instalado sus alfombras para la ora-
ción. «En África, en general, tanto entre

los cristianos como entre los musulma-
nes, Dios se dedica a cuidar de sus hijos y
su función es colaborar en tu prosperi-
dad», explica Nimi Wariboko, profesor ni-
geriano de Ética Social en la Universidad
de Boston (Estados Unidos). 

«Ser optimista permite imaginar que
todo es posible. Esto da una oportunidad
a que suceda lo sobrenatural», añade este
teólogo. «Pero los nigerianos no tienen
depositada ninguna esperanza en sus lí-
deres. No hay esperanza para la nación,
para las instituciones. “Mi” Dios me va a
ayudar “a mí” y mi familia. En Nigeria lo
hemos privatizado todo, incluso el opti-
mismo».

En las calles de Lagos, esta congestiona-
da megalópolis de 20 millones de habi-
tantes, las palabras de Fela Kuti, el rey del
afrobeat, no parecen envejecer. En “Suffe-
ring and Smiling” (Sufriendo y sonrien-
do), álbum editado en 1974, cuando los ni-
gerianos viajan en autobús van cuarenta
sentados y noventa y nueve de pie; cuan-
do llegan a casa, no tienen agua corriente;
cuando se van a la cama, les falta la luz...
Se acuestan doloridos pero sonrientes.
Dispuestos a seguir luchando y orando
hasta que, de nuevo, llegue la mañana. 

U
n reciente infor-
me del instituto
internacional de
estadísticas PEW
Research indica
que una amplísi-
ma mayoría de
nigerianos (86%)

cree que la situación económica mejorará
en los próximos doce meses. Hace un año,
cuando el país todavía era la primera po-
tencia económica del continente, por de-
lante de Sudáfrica, pensaba así el 92% de
la población.

La confianza en el futuro es más elevada
todavía si se pregunta por la fortuna pro-
pia. «Más del 93% de los nigerianos pien-
san que sus finanzas personales van a au-
mentar», comenta PEW Research.

A principios de enero, Gallup Internatio-
nal, otro centro demoscópico, colocaba a
Nigeria como «el país más optimista del
mundo en cuanto a prosperidad económi-
ca». Desde entonces, el precio del petróleo
se ha hundido, sumergiendo al país en la
crisis, pero nada parece erosionar la con-
fianza en el futuro.

«Normalmente, durante una recesión,
las personas se muestran más pesimistas y
deprimidas», comenta Bismark Rewane,
economista nigeriano. Por ello, no sorpren-
de que Grecia sea, según Gallup, el país
más pesimista del mundo (el 65% de su po-
blación). «Pero la pasión por el dinero, esta
pasión por la creación de riqueza, puede
ayudar a Nigeria a salir de la crisis más rá-
pidamente», señala a AFP el director de Fi-
nancial Derivatives Company.

Vuelve a amanecer
Bimpe Gilbert, de 27 años y madre de fami-
lia, ha instalado un refrigerador sobre una
acera de Lagos. Albañiles, taxistas y estu-
diantes se llegan hasta aquí para comprar ci-
garrillos por unidad o algún aperitivo, y se
detienen a charlar junto a los tubos de esca-
pe de los automóviles que circulan por la zo-
na. «¡No, yo no me relajo! –exclama la joven
comerciante–. Hace un mes vendía esta bol-
sita de carne seca a 502 nairas (1,5 euros);
ahora cuesta 740 (2,20 euros). Ahora vendo
menos, pero sé que todo irá mejor mañana.
Dios, o quizás uno de mis clientes, un día de
estos, ellos me van a ayudar».

NIGERIA: OPTIMISMO A CUALQUIER PRECIO,
INCLUSO EN PLENA RECESIÓN

Dos grandes
fotografías de dos
leyendas de la música
africana, el nigeriano
Fela Kuti, y la
sudafricana Miriam
Makeba, enlazadas por
una frase de Nelson
Mandela. Lagos acogió
el 6 de noviembre la
ceremonia de entrega
de los premios
AFRIMA.
Pius UTOMI EKPEI | AFP
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hutsaLos precios se disparan, falta
la electricidad, algunos bie-
nes de consumo ya comien-
zan a escasear, la falta de di-
visas extranjeras frena la
economía. Todas las señales
están en rojo y, pese a ello,
los nigerianos son infatiga-
bles optimistas.
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